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Un desafi ante paradigma
del republicanismo: Emilia Casanova
Ana Cairo Ballester
Datos

Resumen
La contribución de Emilia Casanova al pensamiento y la praxis política indepen-
dentista es un espacio poco explorado en la historiografía cubana. Su unión ma-
trimonial con Cirilo Villaverde fue también una alianza en la lucha a favor de la 
libertad de Cuba. La gestión que desempeñó en los Estados Unidos constituyó un 
ejemplo de entrega y abnegación a la causa. En ese país fue fundadora de la Liga 
de las Hijas de Cuba, asociación que reunió a mujeres notables de la sociedad cu-
bana del exilio. Como secretaria de la Liga, se convirtió en la primera mujer que 
desempeñó funciones en el complejo ámbito de las relaciones internacionales. En 
el ejercicio de esta misión, escribió el primer ensayo político redactado por una 
cubana: un memorial presentado al Congreso de los Estados Unidos pidiendo be-
ligerancia para el pueblo de Cuba.
Palabras claves: mujer independentista, Liga de las Hijas de Cuba, Cirilo Villaver-
de, acciones diplomáticas entre Estados Unidos y los mambises.
Abstract
Emilia Casanova’s contribution to thinking and the pro-independence political 
praxis is a little explored space in Cuban historiography. Her marriage with Ciri-
lo Villaverde was also an alliance in the struggle for the freedom of Cuba. The 
management that he carried out in the United States was an example of dedica-
tion and self-denial to the cause. In he US she was founder of the League of the 
Daughters of Cuba, an association that brought together notable women of 
the Cuban exile society. As secretary of the League, she became the fi rst woman 
to perform functions in the complex fi eld of international relations. In the exer-
cise of this mission, she wrote the fi rst political essay written by a Cuban woman: 
a memorial presented to the Congress of the United States asking for belligerence 
for the people of Cuba.
Keywords: pro-independence woman, League of the Daughters of Cuba, Cirilo 
Villaverde, diplomatic actions between the United States and the Mambises.
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I
En 1982, con motivo del centena-rio de la publicación de la novela 
Cecilia Valdés, impartí un posgrado 
no solo en torno a la evolución de la 
narrativa de Cirilo Villaverde [1812-
1894], sino también sobre la del polí-
tico. Al concluirlo, decidí profundi-
zar las investigaciones. Conversé al 
respecto con el gran poeta, ensayis-
ta y amigo Roberto Friol [1928-2010], 
entonces uno de los mejores inves-
tigadores de la Biblioteca Nacional 
José Martí y máximo especialista 
en la obra literaria de Villaverde. 
Tuve la inmensa suerte de que se so-
lidarizara.
En el Archivo Nacional consulté 
algunas cartas y otros materiales. Fi-
nalmente copié algunos textos que 
sirvieron de génesis al “Homenaje a 
Villaverde” en el cuarto tomo de la co-
lección Letras. Cultura en Cuba, Edi-
torial Pueblo y Educación, La Habana, 
1987. Para mi sorpresa, dicho volu-
men tuvo un éxito total de público y 
está completamente agotado. 
En octubre del 2012, con moti-
vo del bicentenario del natalicio de 
Villaverde, retorné de modo esporá-
dico a las indagaciones. Mantengo 
el propósito de construir un nuevo 
libro para visibilizar textos desco-
nocidos.
Admiro a Emilia Casanova Rodrí-
guez [1832-1897] como una gran per-
sonalidad política de la revolución de 
1868. Siempre desafi ante, podría con-
siderarse uno de los paradigmas del 
republicanismo. La descubrí mientras 
investigaba sobre su marido Cirilo Vi-
llaverde. 
El 4 de marzo de 1997 se cumplió 
el centenario de la muerte de Emilia, 
víctima del cáncer en New York. Por 
dicha razón, ante la evidencia sobre el 
desconocimiento mayoritario de sus 
méritos, decidí rendirle un modesto 
tributo con dos acciones: la presenta-
ción de su fi gura en el Coloquio de Es-
tudios sobre Mujeres que anualmente 
organiza [en febrero] Luisa Campu-
zano en la Casa de las Américas, y la 
doble publicación del texto “Emilia 
Casanova y la dignidad de la mujer cu-
bana” en el segundo libro de las me-
morias del evento y, por gentileza del 
director Enrique Ubieta, en la revista 
Contracorriente, julio-septiembre 1997, 
año 3, no. 9, pp. 12-21.
Me sigue interesando promover 
una refl exión en torno a las contribu-
ciones de algunas mujeres al pensa-
miento y a la praxis política y cultural 
del republicanismo. 
1 Véase el justiciero libro de Nydia Sarabia: La 
patriota del silencio, Editorial de Ciencias So-
ciales, La Habana, 1990.
2 Gerald Poyo: With all, and good of all, Duke 
University Press, Durham and London, 1989.
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En la historiografía sobre las gue-
rras de independencia se han con-
formado imaginarios acerca de los 
roles femeninos. Ellas fueron las ab-
negadas compañeras de los héroes 
—como Ana de Quesada, Amalia Si-
moni, Bernarda Toro y María Cabra-
les— y también las madres ejempla-
res —como Mariana Grajales y Lucía 
Íñiquez—. 
Subsisten prejuicios, como los que 
se evidencian en torno a Carmen Mi-
yares Peoli [1848-1925], leal compañe-
ra de José Martí en los años difíciles 
de la preparación de la revolución y la 
Guerra del 95.1
En 1989 el historiador Gerald Poyo 
publicó Con todos y para el bien de 
todos.2 Reconstruyó las fases de la 
emigración cubana establecida en 
los Estados Unidos. Consagró espe-
cífi camente los capítulos segundo y 
tercero a la Guerra de los Diez Años; 
en los que se observa una falla analí-
tica sobre las formas en que las muje-
res participaron: ya para organizar la 
ayuda a la guerra, ya sobre cómo in-
tervinieron en los debates políticos de 
la emigración.
II
Emilia Casanova Rodríguez nació en 
Cárdenas, provincia de Matanzas, 
el 18 de enero de 1832. Su padre, don 
Inocencio —de origen canario—, era 
miembro de la burguesía terratenien-
te matancera; educaba a sus hijos va-
rones y hembras con una mentalidad 
ilustrada moderna, autoemancipa-
toria; deseaba que fueran caracteres 
fi rmes, autónomos, con ideas propias 
y sin miedo a la acción; contrató a una 
aya británica para que aprendieran 
bien el inglés.
Emilia, a los doce años ya tenía la 
fuerza física y los hábitos sociales de 
una joven a partir de los quince. Ha-
bía crecido practicando la equitación 
como deporte y adorando bailar. En 
1884, Cirilo caracterizaba la trayec-
toria de Emilia contrapunteándola 
con la de la francesa Madame Ro-
land:
Porque si bien con menos erudi-
ción, la cubana heredó su talento, 
por lo menos es tan viva su imagi-
nación, tan enérgico su carácter, 
posee la misma intrepidez de áni-
mo, y la ha igualado en su amor ar-
diente de libertad.
No fue decidida nunca su afi ción a 
la lectura seria, mucho menos a la 
enervante de las novelas france-
sas, que eran las que circulaban en 
Cuba. Puede decirse que la suma 
de su erudición, se la debe en par-
te al trato de la gente culta, en parte 
al esfuerzo de su vigoroso entendi-
miento.
Como escribe, así habla, así dis-
cute sobre los asuntos de la patria, 
corrien do parejas, en todas cir-
cunstancias, las franquezas de la 
expresión con la impetuosa fogosi-
dad de sus sentimientos de patriota 
y ciudadana.3
Petrona, una de las hermanas de 
Emilia, será la abuela materna de Ly-
dia Cabrera [1900-1991], la desafi ante 
narradora, pintora y antropóloga que 
escribirá El monte [1954].
3 Cirilo Villaverde: “Emilia C. de Villaverde”, 
en Apuntes biográfi cos de la ilustre cubana 
Emilia Casanova de Villaverde. Escrito por un 
contemporáneo, Nueva York, 1874. [En reali-
dad, debe ser 1884], pp. 7-36. La cita en pp. 7-8 
y 27.
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III
Entre abril y noviembre de 1876, Vi-
llaverde fue el redactor de El Tribuno 
Cubano, “revista política, literaria y de 
anuncios”, con cuatro páginas, cuya 
dirección era 31 Park Row, room 4, 
Nueva York. Ramón Rubiera de Armas 
apareció como editor. En cada núme-
ro Cirilo publicó fi rmado un episodio 
de “Historia. Madama Roland”, narra-
ción estructurada con la técnica del 
folletín.4
Para esclarecer la historia de su 
pensamiento y praxis es muy útil la 
carta que el 27 de julio de 1876 Emilia 
escribió al amigo S. P. López, residen-
te en Nueva Orleans, quien había pre-
guntado en misiva a la redacción de El 
Tribuno Cubano, si era cierto que ella 
había abdicado de sus ideas y estaba 
residiendo en La Habana:
Villaverde me enseñó la carta de 
Ud. del 21 en lo que se refi ere a mí. 
Me ha hecho reír… y lamentarme. 
Reír porque no me conoce quien 
me supone a estas horas en Cuba 
española, cuando hay la misma 
distancia a Cuba Libre. Lamen-
tarme, porque no puedo menos de 
sentir que haya paisanos míos que 
me crean capaz de renunciar a mis 
principios políticos, de olvidarme 
de toda la sangre cubana vertida en 
esa misma Habana, de desterrar del 
pensamiento los sueños de libertad 
e independencia que he acariciado 
y alimentado desde niña, de conde-
narme yo misma al oprobio todo; 
¿por qué?, ¿ni para qué? ¿Para tener 
el gusto de arrojarme a los pies de 
nuestros tiranos, pedirles perdón 
de los insultos e injurias que me 
han dirigido por la prensa, besarles 
las manos tintas aún en la sangre 
inocente de mis hermanos y llevar 
a la sombra de su odioso pabellón 
la vida de la esclava y esclava que 
tiene conciencia de su ignominia? 
¡Ah! No. No me conocen los que así 
me juzgan.
Dígales Ud., pues que yo no soy pa-
triota de la víspera, que mi patriotis-
mo no data de los acontecimientos 
de Villanueva,5 ni me lanzó al des-
tierro la punta de la bota de los vo-
luntarios, que niña aún asistí al más 
glorioso hecho que registra la histo-
ria revolucionaria de Cuba, la toma 
de Cárdenas por el inmortal Narci-
so López, y que desde entonces y allí 
mismo, delante de la bandera que 
él, el primero, había plantado a la 
puerta de mi casa solariega, juré se-
guirla hasta el fi n de mi vida, morir 
por los principios que ella simboli-
za, y odiar y perseguir a los opreso-
res de mi patria. Y hasta ahora, me 
parece que no hay acto de mi vida 
que me ponga en contradicción con 
mis juramentos.
Pero, para acabar, los mismos que 
ahora gratuitamente me calum-
nian, esté Ud. seguro, serán los 
primeros que correrán a besar-
le la mano al déspota español, si 
4 El 24 de octubre Ramón Rubiera de Armas or-
ganizó El Club Cubano para apoyar a Samuel 
Tilden, candidato a la presidencia de los Es-
tados Unidos por el Partido Demócrata, y a 
Lucius Robinson como gobernador de New 
York. El Tribuno Cubano se convirtió en uno 
de los voceros de dicha campaña electoral. 
En noviembre, Tilden fue víctima de un es-
candaloso fraude en las elecciones para en-
tregar la presidencia a Rutheford Hayes, el 
candidato del Partido Republicano. Así de-
sapareció El Tribuno Cubano.
5 Alusión a los sucesos del teatro Villanueva en 
La Habana el 22 de enero de 1869.
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por nuestra desventura fracasa la 
revolución; pero en este caso no 
verá más el sol de su patria ni be-
berá sus limpias aguas quien con 
recuerdos para su Concepción y 
familia tiene de ponerse a sus ór-
denes atenta s. s.
Emilia C. de Villaverde.6
IV
Ella reconocía que el origen de su en-
rolamiento político estaba en la toma 
de Cárdenas por el general Narciso 
López el 19 de mayo de 1850. Tenía 18 
años.
Probablemente en 1852, durante 
una fi esta, ante la presencia de un co-
ronel español, se atrevió a proponer: 
“Brindo por la libertad del mundo y, lo 
que es más, por la independencia de 
Cuba”.7 Para aliviar tensiones con las 
amistades españolas, los padres deci-
dieron que ella viajara por tres meses 
a los Estados Unidos para perfeccio-
nar el inglés.
En 1854 la familia residía en Fila-
delfi a. Resultaba una medida de pre-
caución para evitar riesgos a algunos 
de los hijos con sentimientos anties-
pañoles. Emilia conoció a Cirilo Villa-
verde, quien era narrador, periodista 
y había sido secretario [1849-1851] del 
general Narciso López. Se enamora-
ron y decidieron casarse. Se estable-
cieron en las cercanías de Nueva York 
desde 1855. Tuvieron tres hijos: dos 
varones, Narciso y Enrique, y la hem-
bra Mimnie, quien falleció con seis 
años en 1867. 
Entre 1858 y 1860 el matrimonio 
vivió en La Habana. Cirilo aprovechó 
para recopilar materiales —libros, li-
tografías, recortes de prensa— que 
pudieran facilitarle una segunda ver-
sión de su novela Cecilia Valdés, de la 
cual había publicado un primer tomo 
en 1839. Siempre vigilados por las au-
toridades españolas, decidieron retor-
nar a New York.
En 1865, ella compartió con su ma-
rido las complejas situaciones que 
ocurrieron en la Junta Central Re-
publicana de Cuba y Puerto Rico. En 
dichas experiencias los dos lograron 
conocer en profundidad las tenden-
cias políticas en que se agrupaban los 
emigrados cubanos.
V
Desde enero de 1869 comenzó a es-
tructurar la Liga de las Hijas de Cuba 
en Nueva York. Encabezó una proce-
sión patriótica en la que enarboló la 
bandera del general Narciso López por 
las calles de Nueva York. Declaró: “He 
ahí la Revolución, bienvenida sea. Ya 
somos libres. ¡Viva la independencia!”.
Por su iniciativa, se confeccionó 
una bandera de seda para remitírsela 
a Carlos Manuel de Céspedes.
El 31 de enero envió este mensaje al 
general italiano Garibaldi: “Nosotros 
principiamos la revolución dando la li-
bertad a nuestros esclavos, armándo-
los e incorporándolos en las fi las pa-
trióticas, y por este poco comprenderá 
ud. [usted] que nuestro propósito es de 
libertad universal, digno de la consi-
deración de todos los hombres libres”.
A solicitud de Emilia, Víctor Hugo 
escribió: “Mujeres de Cuba, que me 
decís tan elocuentemente tantas an-
gustias y tantos sufrimientos, me 
6 El Tribuno Cubano, segunda época, revista 
política, literaria y de anuncios, New York, 
sección Remitidos, 30 de julio de 1876, p.3.
7 Cirilo Villaverde: “Emilia…”, p. 10.
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prosterno de rodillas ante vosotros y 
beso vuestros pies adoloridos. No du-
déis, vuestra perseverante patria será 
compensada de su pena, tanta sangre 
no habrá manado en vano, y la magní-
fi ca Cuba se erigirá un día libre y sobe-
rana entre sus hermanas augustas, las 
repúblicas de América”.8
En carta [fechada el 13 de marzo de 
1871] a Carlos Manuel de Céspedes, 
primer presidente de la República en 
Armas, ella se autopresentó:
El deseo de servir a la patria, de con-
tribuir a su libertad, es innato en mí. 
Era yo niña todavía, cuando en una 
mañana de mayo, el bravo Narciso 
López plantó delante de mi casa 
en Cárdenas la bandera que había 
ideado para simbolizar la libertad e 
independencia de Cuba. Me pareció 
tan bella y grande el hombre que la 
enarbolaba, que desde ese enton-
ces juré en mi interior consagrar mi 
vida a ese fi n sagrado y noble.
Así, hasta hoy apenas he hecho otra 
cosa que trabajar y soñar con la re-
dención de mi patria.
No extrañará Vd. [usted] pues aho-
ra que yo fuese la primera cubana 
que en este país respondió al Gri-
to de Yara, dado por Vd. [usted], ni 
que fuese así mismo la que enar-
boló en las calles de Nueva York, 
una copia de la bandera que tanto 
admi ré cuando niña; aunque me 
dijeron entonces que no era esa la 
que Vds. [ustedes] habían levanta-
do en Bayamo.
A toda otra afección ha superado en 
mí siempre el amor de la patria.
A veces raya en delirio mi entusias-
mo que me siento capaz de cual-
quier sacrifi cio con tal que tras él 
vislumbre yo el sol de la libertad. 
[…]
En su loco frenesí los españoles no 
han sabido como ridiculizarme y 
desprestigiarme a los ojos de mis 
compatriotas, dándome, sin que-
rerlo, una importancia, dentro y 
fuera de Cuba, que estoy muy lejos 
de poseer. Pero parece que este em-
peño, de consuno con mi carácter 
independiente y resuelto, ha infl ui-
do mucho en el modo con que me 
juzgan y tratan algunos paisanos 
en este país.9
Como se aprecia en la misiva a Cés-
pedes, Emilia estaba muy orgullosa 
de su gestión revolucionaria en los 
Estados Unidos y del realce que había 
alcanzado su fi gura en la prensa, in-
cluida la española. Fue la mujer más 
“retratada” en las caricaturas políticas 
del pintor reaccionario Víctor Patricio 
de Landaluze, quien la dibujó dieci-
siete veces en El Moro Muza y cinco en 
Juan Palomo entre 1868 y 1869. 
VI
El 6 de febrero de 1869 se fundó en 
Nueva York la Liga de las Hijas de 
Cuba, primera agrupación política or-
ganizada y dirigida por mujeres, “cuyo 
único objetivo es reunir recursos de 
todas clases en ayuda de nuestros her-
manos allá en la emigración”.10
Con posterioridad, se constituyó 
otra: la Liga de las Hijas de la Liber-
tad, de la que se conocen muy pocos 
datos.
8 Emeterio Santovenia: Víctor Hugo y Cuba, 
Editorial Minerva, La Habana, 1933, p. 48.
9 Cirilo Villaverde: sección de documentos 
1869-1876, en Apuntes…, pp. 149-151.
10 Carta a Filomena y Caridad Callejas fechada 
el 28 de agosto de 1870, en Apuntes…, p. 93.
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Emilia Casanova actuó como se-
cretaria de la Liga de las Hijas de 
Cuba durante la Guerra de los Diez 
Años. Otras mujeres que la acompa-
ñaron en las labores de la Liga fueron: 
Angela Quesada de Embil, María Jo-
sefa de Moya, Francisca Fernández, 
Caridad Quesada, Concepción de 
Orta y Carmen Loynaz de Quesada. 
Sin embargo, Carlos del Castillo era 
quien cumplía las funciones de te-
sorero. Ana de Quesada, la esposa de 
Céspedes, ayudó en la Liga a partir 
de su arribo a New York, pero tenía un 
estatus diferente dada su representa-
tividad político-social dentro de los 
emigrados. Ana Betancourt de Mora 
también participó mientras estuvo 
allí exiliada.
Emilia dominaba a la perfección el 
inglés y como tenía dotes para la ora-
toria sabía movilizar voluntades en 
torno a sus iniciativas. Buscando re-
cursos económicos era incansable. Así 
organizó una subasta internacional 
de joyas donadas en América Latina, 
vendió bonos emitidos por la Repúbli-
ca en Armas, visitaba a los comercian-
tes newyorkinos solicitándoles la do-
nación de objetos esenciales para la 
vida cotidiana que se repartían entre 
los heridos y las familias refugiadas.
El 1ro. de enero de 1869 entregó una 
bandera hecha de seda [parecida a la 
que había visto izar en mayo de 1850] 
para que fuera llevada por expedicio-
narios a la manigua.
En febrero estuvo entre las organi-
zadoras que compraron una espada 
de honor para enviársela al presidente 
Carlos Manuel de Céspedes.
En marzo organizó un gran con-
cierto, en el que logró recaudar cuatro 
mil dólares.
El 1ro. de abril, el capitán general 
Domingo Dulce ordenó la confi sca-
ción de los bienes y propiedades de los 
cubanos rebeldes, deportados o exi-
liados. Se dice que se le aplicó a más 
de cuatro mil personas.
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El 5 de abril se enteró de que su pa-
dre [ciudadano estadounidense y pro-
pietario de bienes raíces] había sido 
encarcelado en La Habana. Envió un 
telegrama a Hamilton Fish, secretario 
del Departamento Estado, pidiéndole 
que intercediera. Logró entrevistar-
se con el presidente general Ulises 
Grant, quien le aseguró que su proge-
nitor sería liberado.
El 4 de julio participó en una proce-
sión patriótica por New York.
VII
En 1869 se distinguió por la audacia de 
dos cartas a capitanes generales de la 
Isla de Cuba. La primera misiva, fecha-
da el 22 de abril de 1869, estaba dirigida 
al capitán general Domingo Dulce. En 
el texto denunciaba que su padre y su 
hermano menor fueron encarcelados 
en razón del parentesco como repre-
salia política hacia su persona:
Sírvase V.E. reparar que yo soy ca-
sada hace más de doce años con 
un enemigo declarado del gobierno 
[Cirilo Villaverde] de V.E. y que en 
todo ese tiempo no he dependido 
de mi señor padre, ni han tenido 
nada de común nuestras opinio-
nes políticas. Estoy segura que él 
no ha delinquido contra el gobierno 
de V.E. y de que nadie le creerá cul-
pable aun cuando lo condenen los 
tribunales. Yo, por el contrario, no 
oculto que detesto ese gobierno y 
que haré cuanto esté en mi mano 
por ayudar a derrocarlo. 
Así pues, por la propia reputación 
de CARICATURAV.E., por la honra 
y dignidad de la nación que repre-
senta en Cuba, me prometo que no 
dará al mundo el escándalo de cas-
tigar en el padre y el hermano los 
actos de la hija y la hermana.11
La segunda epístola, fechada el 28 
de diciembre de 1869, estaba dirigida 
al capitán general Caballero Fernán-
dez de Rodas, sustituto de Dulce. La 
misma fue dictada por los insultos 
que la prensa española le dedicaba, en 
especial los ataques en las publicacio-
nes Juan Palomo y El Moro Muza, los 
cuales eran acompañados con carica-
turas de una excelente factura realiza-
das por Víctor Patricio de Landaluze. 
Cuando los periodistas españoles 
se atrevieron a enviarle los ejemplares 
de Juan Palomo y El Moro Muza, ella 
escribió al capitán general Caballero 
de Rodas:
Harto se conocen que no son crio-
llos, paisanos míos, los que escri-
ben y publican tales indecencias 
en las barbas de V.E. Ellos tienen en 
Cuba sus madres, hermanas y es-
posas, y temerían que cayesen en 
sus manos y que leyéndolas se cu-
brieran de rubor. ¿Cómo sucede 
que en un país donde no hay liber-
tad de imprenta la prensa ultraje 
el pudor de una mujer con las cho-
carrerías groseras y las alusiones 
indecentes, de que están llenos, 
según me dicen, un día con otro 
“Juan Palomo” y “Moro Muza”. Los 
autores de tales escritos notoria-
mente son literatos españoles y va-
sallos de V.E., expresión política del 
espíritu de la política española en 
Cuba, ejecutores fi eles de los pre-
ceptos de sus gobiernos, defensores 
apasionados de la dominación es-
11 Excelentísimo señor Capitán General [del de-
partamento occidental] de la Isla de Cuba, D. 
Domingo Dulce, en Apuntes…, pp. 52-53.
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pañola, instrumentos dóciles de la 
autoridad constituida en La Haba-
na, sujeto en todo a la voluntad y al 
capricho de V.E. Es claro, por tanto, 
que si V.E. no autoriza los abusos y 
desmanes de la prensa de La Haba-
na, los tolera al menos, quizás por-
que cree ese medio muy efi caz de 
dominar en América. De otro modo 
yo no concibo lo que pasa ahí, aho-
ra precisamente que V.E. prometió 
gobernar la Isla con moralidad y 
justicia.
Pero no debería sorprenderme de 
nada de esto, porque no de otra 
manera se han portado desde Die-
go Velázquez acá los capitanes ge-
nerales que ha visto mi desgraciada 
patria: todos han permitido gober-
narla como jueces, ya la han opri-
mido como soldados.
Aunque el gobierno español no 
nos hubiera dado otros motivos de 
agravio, los ataques indecorosos y 
brutales de la prensa peninsular en 
Cuba, bastarían a justifi car ante el 
mundo la gloriosa revolución que 
pone a prueba hoy todo el poder de 
España. En vano pretenderéis pasar 
por cultos y civilizados, -ahí está 
vuestra prensa diaria y periódica 
con sus cuotidianas [sic] desver-
güenzas para desmentiros a boca 
llena. No parece sino que acostum-
brados vosotros a tener Mesalinas 
por reinas, nos medís a todas noso-
tras con el mismo rasero y no espe-
ráis pudor aun en vuestras propias 
madres, hermanas y esposas. Por lo 
menos, no aparece que los escrito-
res teman ofender la modestia de 
las V.E., o la decencia pública.
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Pero mucho recelo que esta es la ex-
presión exacta del espíritu que ani-
ma al pueblo peninsular armado 
en Cuba y que V.E. en vez de man-
darle y regirle, obedece instintiva-
mente a sus impulsos brutales. De 
cualquier modo, es evidente, que si 
por esta manera de hacer la guerra 
en Cuba, resultare culpa o mancha 
contra la nación española, sobre 
V.E., como representante en ella, 
recaerá todo el peso de la infamia.
[…]
Por lo que a mí me toca no crea V.E. 
que me hacen mella los ataques de 
su prensa. Mis paisanos me cono-
cen bien y esto me basta: yo seguiré 
mi camino, despreciaré la bajeza 
de alma de mis enemigos, lamen-
taré la suerte de mis paisanas, aun 
condenadas a sufrirla y haré cuanto 
esté en mi mano por ayudar a des-
truir un gobierno que es la maldi-
ción de mi patria y la deshonra del 
mundo civilizado. Cuando hayan 
caído, cuando no queden ni huellas 
de tan ominosa dominación, si me 
durare la vida, iré a mi patria para 
gozarme en su desaparición de la 
América. Así pienso yo, y así gra-
cias a la divina Providencia, piensa 
la mayoría inmensa de mis paisa-
nos.12
VIII
El 17 de agosto de 1870, Emilia afi rma-
ba a su amiga Asunción Adot de Mi-
randa: “Actividad, valor, Cuba nece-
sita de todos sus hijos, demostremos 
que no desmerecemos de tan noble 
madre”. [p. 80].
Vivía en Mott Haven. El 1ro. de no-
viembre de 1870 relataba a Concep-
ción C. de López:
Actividad y valor. Si viera mi vida 
desde que estalló la revolución, 
comprendería que no aconsejo 
una cosa y hago otra. Almuerzo a 
las 7, corro a Nueva York y paso el 
día ocupada en algo de la patria. La 
distancia entre la quinta en que re-
sido y la ciudad es de nueve millas y 
hay que ir de la estación en coche, 
tomar el tren a las 8 y los carros de 
los tranvías o los ómnibus a las 9. 
Vuelvo a comer a la noche, para se-
guir la misma tarea al día siguiente. 
[p. 107]
IX
Como secretaria de la Liga de las Hi-
jas de Cuba, se convirtió en la prime-
ra mujer que desempeñó funciones 
como diplomática. Podría decirse que 
se autoconvirtió en la primera emba-
jadora de la revolución cubana.
Así, escribió a personalidades como 
el francés Víctor Hugo, el italiano José 
Garibaldi, el chileno Benjamín Vicu-
ña Mckena y el presidente venezolano 
Antonio Guzmán Blanco pidiendo, en 
nombre de las Hijas de Cuba, declara-
ciones públicas y actos de solidaridad 
con la causa independentista. Tam-
bién se comunicó con Margarita de la 
Maza, esposa del presidente mexica-
no Benito Juárez, y con la venezolana 
Dolores de Urdaneta.
Emilia también realizó acciones 
con el gobierno de los Estados Unidos. 
En numerosas ocasiones se trasladó a 
Washington. Fue recibida tres veces 
por el presidente general Ulises Grant. 
Se entrevistó con Hamilton Fish, se-
cretario del Departamento de Estado, 
12 Excelentísimo señor Capitán General del de-
partamento occidental de la Isla de Cuba, Ca-
ballero de Rodas, en Apuntes…, pp. 52-53.
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y fue oída en varias audiencias por se-
nadores y miembros de la Cámara de 
Representantes. 
Podría afi rmarse que fue la primera 
cubana que trató de organizar un lo-
bby para presionar y obtener el reco-
nocimiento de los Estados Unidos al 
derecho a la beligerancia de los mam-
bises.
El 26 de febrero de 1872, escribió a 
su hijo Narciso:
Me trato, por supuesto, sin nece-
sidad de presentación formal, con 
las señoras de los senadores, los 
ministros y demás personajes de 
Washington. En esto tiene mucha 
parte Enrique, sobre todo en el ho-
tel, pues él que es tan gracioso y 
vivo, llama la atención general y se 
acercan a mi para acariciarle y oírle 
hablar en español e inglés con igual 
facilidad. Cuando bajo al comedor, 
señoras y caballeros me saludan, 
y los criados a cual primero, todos 
quieren servirme […] [p. 164].
En el desempeño de esta compleja 
misión escribió el primer ensayo 
político redactado por una cubana 
[hasta donde se conoce]. El texto 
titulado “Memorial presentado al 
Congreso de los Estados Unidos 
pidiendo derechos de beligerancia 
para los cubanos, por Emilia C. de 
Villaverde, en nombre de la socie-
dad Liga de las Hijas de Cuba” está 
fechado el 4 de marzo de 1872: 
La Liga de las Hijas de Cuba pide 
al Congreso de los Estados Unidos 
que reconozca la beligerancia de 
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los cubanos sublevados contra la 
dominación española y espera que 
su petición tenga éxito porque se 
apoya en razones de justicia, de de-
coro y de conveniencia.
[…]
Cincuenta años de tentativas des-
graciadas, tres años de una guerra 
emprendida bajo los auspicios más 
desfavorables y sostenida con va-
lor heroico, la resistencia opuesta a 
fuerzas incomparablemente supe-
riores, las ventajas obtenidas en lu-
cha tan desigual, la abolición de la 
esclavitud, y los sacrifi cios espon-
táneos que han hecho los cubanos, 
son otras tantas prendas de que 
pelearán sin descanso hasta haber 
asegurado la independencia, aun-
que para ello sea forzoso aniquilar 
por completo la riqueza de su pa-
tria; y son otros tantos difíciles que 
hacen títulos para que los Estados 
Unidos los consideren beligerantes, 
ya que no reconocen la existencia 
de su gobierno republicano, como 
lo han reconocido varias repúblicas 
de la América meridional.
[…]
Lo que en Cuba existe no es una se-
dición pasajera, provocada por cau-
sa fortuita y sostenida por intereses 
personales, ni mucho menos es un 
alzamiento de agentes extranjeros, 
como dicen los partidarios de Es-
paña. Lo que hay en Cuba es una 
revolución popular, política y social 
preparada muy de antemano, que 
ha pasado y está pasando por todos 
los trámites por los que han pasado 
y pasan y precisamente tienen que 
pasar semejantes revoluciones. […]
Se comprende, por más que no se 
aplauda que los Estados Unidos 
prestaran su poderosa cooperación 
para mantener a Cuba esclavizada 
mientras hubo por qué temer que el 
ejemplo de la emancipación de los 
esclavos de Cuba pudiera anticipar 
la libertad de los negros en los Esta-
dos del Sur, y comprendiéndolo no 
parece extraño que en diciembre 
de 1822 quisieran aliarse con Fran-
cia para garantizarle a España “por 
tiempo ilimitado”, la tranquila po-
sesión de su colonia, ni que en ju-
lio de 1823 quisieran contraer igual 
compromiso con Inglaterra, ni 
mucho menos que en 1852 se resis-
tieran a tomar parte de la alianza 
triple, cuyo proyecto iniciaron de 
común acuerdo Inglaterra y Fran-
cia; pero, ahora, que no hay tales 
temores, es incomprensible que el 
gobierno de Washington haga cau-
sa común con España contra un 
pueblo vecino que aspira a consti-
tuirse en república y elevar la ca-
tegoría de hombres libres a medio 
millón de seres humanos reducidos 
a la abyecta condición de esclavos, 
y sin embargo, a eso equivale el ne-
garse a reconocer la beligerancia de 
los cubanos y permitir que los es-
pañoles se provean en Nueva York 
de buques, de armas y municiones, 
para llevar adelante la bárbara gue-
rra de exterminio que está hacien-
do a más de tres años, a las puertas 
mismas de la Unión Americana.
[…] la Liga de las Hijas de Cuba no 
pide para sus compatriotas más 
que estricta neutralidad, está últi-
mamente convencida de que si el 
cuerpo legislador se ha abstenido 
hasta ahora de adoptar una resolu-
ción relativa a este asunto es porque 
no está al cabo de lo que sucede, y 
ruega al Congreso de los Estados 
Unidos que, tomando en cuenta 
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esta manifestación, indague la ver-
dad de lo expuesto y resuelva reco-
nocer derechos de beligerantes en 
los cubanos que se han sublevado 
contra la dominación de España y 
han proclamado la abolición inme-
diata, absoluta e incondicional de 
la esclavitud.13
En el “Memorial…”, como ensayo 
político, se alternan diversas estrate-
gias. Se explica y se insiste en cuál es el 
objetivo primordial: el reconocimien-
to de la beligerancia para los cubanos 
y el cese de las facilidades al gobierno 
español. Se examina la “historia” de 
las posiciones de los gobiernos de los 
Estados Unidos hacia el problema cu-
bano. Y se defi enden los actos funda-
cionales de la revolución, como el de la 
abolición de la esclavitud, para legiti-
mar su existencia. Se argumenta con 
sutilezas para persuadir, pero se hace 
expreso en el tono que no se está im-
plorando. Hay una dignidad fi rme en 
la petición, en tanto que se resalta la 
conciencia del ejercicio de un derecho.
Emilia Casanova con la escritura 
del “Memorial…” aportó un texto va-
lioso en el corpus de la ensayística de 
la Guerra del 68. Su contribución pue-
de jerarquizarse al lado de la “Carta a 
Carlos Summer” de Carlos Manuel de 
Céspedes o de “La Revolución Cuba-
na vista desde Nueva York” de Cirilo 
Villaverde. Y por lo mismo, el “Me-
morial…” debería incluirse entre los 
ensayos antologables en torno a la de-
fensa de la independencia.
X
Emilia también movilizó a la opinión 
pública en los Estados Unidos y exigió 
la intervención del gobierno para que 
este solicitara a la monarquía espa-
ñola el indulto de los estudiantes de 
medicina que permanecían presos 
tras el asesinato por fusilamiento de 
los ocho jóvenes el 27 de noviembre 
de 1871. Finalmente, se logró que en 
mayo de 1872, durante una noche, los 
alumnos presos fueran liberados y lle-
vados directamente a un barco para 
que partieran al destierro; no podían 
quedarse en la Isla.
A fi nales de 1873, después de los 
dramáticos sucesos inherentes al fra-
caso de la expedición del Virginius [31 
de octubre-7 de noviembre], en los 
que cincuenta y tres personas fueron 
fusiladas por los españoles en Santia-
go de Cuba, la posición de Emilia y Ci-
rilo en relación con el comportamien-
to del gobierno de los Estados Unidos 
se hizo especialmente severa. 
Se convencieron de que de esa na-
ción ya no había que esperar ayuda 
y sí temer acciones taimadas. En una 
carta al patriota Miguel Bravo Sentíes 
[con responsabilidades en el gobierno 
en la República en Armas], Emilia es-
cribió el 2 de marzo de 1875:
Y tienen Vds. [ustedes] que apresu-
rarse.
Acaba de concluirse la guerra carlis-
ta y le sobrarán a España recursos y 
hombres para ocupar la isla militar-
mente. Inútil es que esperen uste-
des mediación o intervención. Esta 
última es una idea vertida por la 
administración actual de este país, 
para hacer caudal político en las 
próximas elecciones presidenciales.
13 “Memorial presentado al Congreso de los 
Estados Unidos pidiendo derechos de beli-
gerantes para los cubanos, por Emilia C. de 
Villaverde, en nombre de la Sociedad Liga 
de las Hijas de Cubas”, en Apuntes…, pp. 166, 
167, 174, 175 y 176. 
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[…]
Para el gobierno de Washington, 
ustedes son los meros instrumen-
tos de sus fi nes políticos ulteriores, 
cuyo misterio en vano nos afana-
mos en penetrar. Hable, predique 
Vd. [usted] que tiene la palabra fácil 
y elocuente, contra todo esto.
Alumbre a los que parece cierran 
los ojos para no ver. Mire Vd. [us-
ted] que después de tanta sangre 
vertida, de tales ruinas y desgracias 
he llegado a temer por la primera 
vez, que quedemos peor que antes. 
[p. 216]
XI
En 1868 era una mujer rica, al concluir 
la guerra vivía casi en la pobreza. Del 
presupuesto familiar salieron múlti-
ples recursos para varias expedicio-
nes, como la del Fanny y en especial la 
del Virginius, para socorrer a los emi-
grados recién llegados o para ayudar a 
familias desvalidas en Cuba. También 
compró armas para obsequiar a con-
notados jefes militares, como al gene-
ral Máximo Gómez entre otros.
En carta al poeta Leopoldo Turla 
[18 de septiembre de 1870] le dijo:
Son agenos [sic] del carácter de la 
mujer, lo conozco, los negocios mi-
litares; pero es preciso tener la san-
gre helada para ver la patria en pe-
ligro y los que pudieron ayudarla, o 
indiferentes en la crisis, u ocupados 
antes de su propia mejora o prove-
cho, que de la salvación de aquella. 
Cuando todos han sido hasta aquí o 
desaciertos o desastres, me parece 
que si nosotras las mujeres tomá-
semos la iniciativa en las expedi-
ciones, las quitaríamos a lo menos 
de las manos ineptas en queestán y 
ahora tomarían a su cargo los hom-
bres de corazón y decididos patrio-
tas. [pp. 94-95]
En la carta a Turla afi rmó la inep-
titud de los políticos que organizaban 
las expediciones. De este modo se 
resaltaba su gran valentía personal, 
cualidad que brilló durante el enfren-
tamiento público con Domingo Alda-
ma, agente de la República en Armas 
para los Estados Unidos.
Cirilo y Emilia habían roto hostili-
dades con los emisarios de la revolu-
ción desde el periodo de José Morales 
Lemus. A su muerte, cuando ocupó el 
cargo Domingo Aldama, no cejó en 
sus denuncias; la “guerra” fue hasta la 
muerte.
XII
Entre junio y julio de 1870, Nicolás Az-
cárate [1828-1894], un político haba-
nero partidario, como español, de una 
monarquía constitucional federalista, 
actuó como emisario de los milita-
res-políticos españoles Juan Prim 
y Francisco Serrano. Estuvo cabil-
deando en New York con Aldama y su 
grupo. Llevaba la propuesta de que a 
cambio de que fi nalizara la guerra, se 
concedería la misma autonomía que a 
la isla de Puerto Rico. Acordaron que 
Juan Clemente Zenea se trasladara a 
Cuba para entrevistarse con el presi-
dente Carlos Manuel de Céspedes. 
Desde fi nes de 1870, con motivo de 
la prisión de Zenea, Emilia acusó pú-
blicamente a Aldama de traición por 
ser uno de los cómplices en la prepa-
ración del plan que había sido enco-
mendado al poeta. El 4 de febrero de 
1871, en nombre de las Hijas, hizo una 
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declaración pública en torno al caso 
Zenea. Frente al contraataque del 
grupo Aldama, el día 23 replicó con 
su versión de lo ocurrido a partir de la 
alianza con Azcárate. 
Emilia pensaba que Aldama y su 
grupo lo mismo entregaban las ex-
pediciones a los españoles que al go-
bierno estadounidense; funcionaban 
como una quinta columna dentro del 
movimiento independentista. Ella lo 
obligó a renunciar después del escán-
dalo por el asesinato-fusilamiento de 
Zenea [25 de agosto de 1871] con una 
persistente campaña ya por cartas, ya 
por la prensa, ya por los mítines. 
En el combate contra Aldama, Emi-
lia reconocía factores clasistas. El 12 
de octubre de 1870, en carta a Filome-
na y Caridad Callejas, afi rmaba:
Me preguntan Vds. [ustedes] quien 
es Aldama, y yo les contesto única-
mente que no es de los nuestros.
Primeramente, por su caudal per-
tenece a la aristocracia del dinero, 
y en segundo lugar, por su educa-
ción, hábitos y roce del partido con-
servador, el cual acepta, no quiere 
la revolución, pues está seguro que 
con su triunfo, entrará a gobernar a 
Cuba libre e independiente el pue-
blo, la democracia. [p. 109]
En carta a Miguel Bravo Sentíes, 
fechada el 6 de mayo de 1876, le reite-
raba:
Yo, que hace 22 años como el pan de 
la emigración, porque bajo ningún 
concepto he tolerado la tiranía es-
pañola, no he querido someterme 
jamás a sus decretos arbitrarios, 
mal pudiera ahora que se acerca 
la redención de la patria, consentir 
que los más enemigos terribles de 
nuestra revolución, por lo mismo 
que sin secretos y usurpan hipócri-
tamente su representación, consu-
men, a mi vista, sus tramas inicuas 
y traidoras. No, no callaré, clamaré 
contra sus reprobados procederes. 
Delataré al mundo sus planes au-
tonómicos y si nadie me oye, ni me 
hace justicia, me quedará siempre 
el consuelo de haber cumplido con el 
deber más sagrado del ciudadano y 
del patriota. [p. 222]
XIII
Emilia y Cirilo fueron admiradores 
del presidente Carlos Manuel de Cés-
pedes; en consecuencia, se enrolaron 
sin reservas en el apoyo al general 
Manuel de Quesada mientras fue el 
agente de la República en Armas en 
Nueva York.
Emilia tuvo exacta conciencia de 
los prejuicios en torno a los roles fe-
meninos. Así, escribió a Filomena y 
Caridad Callejas el 1ro. de abril de 1871:
Triste cosa es que haya gentes que 
nos crean sin cabeza para pensar 
por nosotras mismas; pero tal es lo 
cierto caras amigas. Pero si es difí-
cil privarle del libre albedrío a un 
ser de razón, es imposible privar-
le de dicha facultad a un patriota. 
[p. 139]
Del mismo modo, polemizó con 
Francisco Vicente Aguilera, quien al 
cumplir funciones como agente de la 
República en New York, quiso inmis-
cuirse en las funciones de Las Hijas de 
Cuba al exigirles que solicitaran au-
torización para sus gestiones. La res-
puesta fue contundente: una negativa 
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total a la subordinación y al control de 
los recursos económicos.
XIV
Emilia buscó alternativas para inte-
ractuar con las cubanas independen-
tistas dentro de la Isla y para difundir 
sus sentimientos y acciones. Así en El 
Tribuno Cubano, el 15 de septiembre 
de 1876, se publicó esta Proclama pa-
triótica:
Ocho años de encarnizada lucha, 
en que hemos visto morir a ma-
nos del tirano a nuestros padres, 
nuestros esposos, nuestros hijos 
y nuestros hermanos, debieran ha-
ber desertado en nuestras concien-
cias el sentimiento del deber, por 
desgracia casi totalmente apagado. 
Pero aún es tiempo, aún podemos 
a poca costa rehabilitarnos a nues-
tros propios ojos.
Cubanas: Es preciso que ayudemos 
a los patriotas que derraman su 
sangre en los campos por conquis-
tar nuestros derechos, tantas veces 
hollados por la prensa española, y 
que contribuyamos con nuestro 
común esfuerzo a la libertad de 
Cuba.
La historia nos enseña que la mu-
jer ha infl uido poderosamente en 
todas las grandes revoluciones de 
los pueblos y nosotras no debemos 
desmentir las enseñanzas de la 
historia. Para ello, no es necesario 
que empuñemos el fusil del solda-
do, como lo hicieron no ha mucho 
las heroicas paraguayas: basta solo 
que sacudiendo nuestra habitual 
apatía, refl exionemos un instante 
en la triste suerte de nuestra patria, 
y asociándonos a sus desdichas 
reconozcamos el deber ineludible 
que nos obliga a ayudarla sacrifi -
cando por ella nuestras mundanas 
preocupaciones y consagrándole 
las horas que al efímero deleite y a 
la vana presunción dedicamos.
¿Y qué? ¿No somos nosotras las que 
diariamente llevamos al tesoro de 
nuestros opresores las cuantiosas 
sumas con que sostiene el ejército 
de esclavos que tala nuestros cam-
pos, asesina a nuestros indefen-
sos padres o viola impunemente a 
nuestras hijas? ¿No somos nosotras 
las que concurriendo a los teatros y 
paseos, vamos a dar prestigio a las 
fi estas ¡ay! en que tal vez se celebra 
la muerte de uno de nuestros hijos? 
¿A dónde están las señales del luto 
que llevamos en nuestros corazo-
nes?, ¿adónde caen las lágrimas 
del sentimiento que nos embarga 
al contemplar la esclavitud de la 
patria?
Cubanas: la independencia de 
Cuba es un hecho señalado ya en el 
libro de los destinos: procuremos 
abreviar la hora de su realización. 
Vosotras sabéis que la “integridad 
nacional” de los españoles está 
vinculada en sus capitales; ataque-
mos pues su integridad nacional, 
ataquemos sus capitales y defen-
damos los nuestros, que la tarea es 
fácil y el resultado positivo. La que 
poco celosa de su propia dignidad y 
de su propio decoro no quiera ayu-
darnos en esta noble empresa sea el 
ludibrio del tirano que la deshonra, 
¡caiga sobre ella la maldición de 
sus hijos! Pero vosotras que habéis 
oído el crujir del látigo afrentoso; 
vosotras que habéis presenciado 
en las ciudades y en los campos 
las infamias inauditas de nuestros 
malvados opresores, vosotras os 
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uniréis con los lazos de la común 
desgracia, y guiadas por un mismo 
pensamiento, alentadas por una 
misma esperanza, contribuiréis sin 
sacrifi cio alguno a la redención de 
nuestra amada patria.
Por tanto este comité central ha 
resuelto practicar, y recomendar 
que se practique por todas las cu-
banas adictas a la santa causa de 
la independencia el orden siguien-
te: no asistir a ningún espectáculo 
público, ínterin la sangre de nues-
tros hermanos se derrama en los 
campos de batalla; abstenerse de 
todo lo superfl uo; no vestir ningún 
traje de costoso precio; privarse de 
toda fi esta de familia en que pueda 
demostrarse una vana y siempre ri-
dícula ostentación; dejar de visitar 
los establecimientos de objetos de 
fantasía y lujo y economizar pru-
dente y metódicamente en todo 
aquello que no sea de absoluta ne-
cesidad.
Este Comité está persuadido que 
observando estas sencillas reglas, 
que en nada os compromete, con-
tribuiréis efi cazmente a consolidar 
el triunfo de la libertad, porque a 
medida de los ahorros y los buenos 
hábitos que vayamos adquiriendo 
para la vida social republicana, se 
irá menguando la riqueza de nues-
tros enemigos, que nosotras mis-
mas hemos sostenido y acrecentado 
con nuestros constantes despilfa-
rros y prodigalidad funesta.
Cubanas: si durante seis meses si-
quiera observáis la conducta que 
desde hoy con nuestro ejemplo os 
trazamos, el triunfo de la libertad 
sobre el despotismo será pronto un 
hecho consumado; y al ceñir a la 
frente de los patriotas vencedores 
el laurel de victoria, podremos ex-
clamar con ellos: “viva Cuba inde-
pendiente!
El Comité Central de Señoras,
Habana, 10 de agosto de 1876
El Tribuno Cubano, New York, 15 de 
septiembre de 1876, p. 1.
El 10 de octubre de 1876 organizó 
en la iglesia San Esteban de Nueva 
York [calle 28 y 3ra. Avenida] una misa 
cantada por “el reposo de las almas de 
los patriotas cubanos”. El sacerdote 
McGlynn les facilitó el templo. ¿Sería 
la misma personalidad que en 1887 
inspiraría “el cisma de los católicos en 
Nueva York” y “La excomunión del pa-
dre McGlynn” de José Martí? 
XV
Me conmueve el tema del compañeris-
mo, el mutuo respeto y la admiración 
que caracterizó a la pareja de Emi-
lia y Cirilo. Ellos parecen haber sido 
un matrimonio en el que la comuni-
dad de ideas políticas contribuyó a la 
máxima estabilidad del hogar. Fueron 
de la holgura económica a la pobreza 
como consecuencia de una decisión 
patriótica y no se arrepintieron. 
El impacto emocional del fusila-
miento, el 4 de noviembre de 1873, de 
su amigo el general Bernabé Varona, 
Bembeta, uno de los jefes de la expe-
dición del Virginius, los sumió en una 
depresión. Emilia optó por insistirle a 
Cirilo para que recomenzara el pro-
yecto de la segunda versión de la no-
vela Cecilia Valdés o la loma del ángel, 
que fi nalmente él mismo publicó con 
gran esfuerzo en la imprenta El Espejo 
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[1882]. Los dos se ocuparon de distri-
buirla.
Emilia lo acompañó en sus viajes a 
La Habana, derivados del interés por 
la novela que suscitó entre los jóvenes 
escritores habaneros. Cirilo falleció 
en New York el 23 de octubre de 1894. 
Ella, desafi ante, quiso enterrarlo el 12 
de diciembre en el cementerio de Co-
lón. Juan Gualberto Gómez, Ramón 
Meza, Manuel de la Cruz, entre otros 
intelectuales, la acompañaron desde 
el puerto hasta la necrópolis. 
Cuando estalló la Guerra del 95, ya 
enferma, participó en la fundación 
del Club José María Aguirre, al cual 
consagró sus últimas energías.14
XVI
Siempre será digno de alabanza el 
gesto de Cirilo, a quien se le ocurrió la 
idea de escribir un libro en homenaje 
a Emilia, en el cual incluyó algunos 
textos signifi cativos del archivo de 
ella. Al amor y al orgullo por las exce-
lencias éticas y patrióticas de Emilia 
se debe el mejor retrato físico que se 
ha podido encontrar:
[…] aquella cubana, joven todavía 
de estatura mediana, esbelta, ele-
gante, tipo el más pronunciado de 
la hija de los trópicos, cuyo rostro 
había sombreado el sol del medio-
día, con la boca pequeña y bien 
puesta, indicativa de la fi rmeza de 
su carácter, la nariz perfecta, ni 
chica ni grande, que parte en línea 
recta de una frente ancha y majes-
tuosa interrumpida en su desarro-
llo por dos cejas en simétrico arco, 
los ojos negros y rasgados, que des-
piden rayos de inteligencia, bajas 
pestañas luengas y espesas, todo 
esto encuadrado en un óvalo exac-
to, que corona cabellera copiosa y 
de color de ébano bruñido.15
Si la descripción física recuerda la 
del personaje protagónico de Cecilia 
Valdés, no es casualidad, sino el tra-
sunto del impacto que sobre Villaver-
de ejerció el amor y la lealtad de la be-
lla patriota.
XVII
Por las dos magnífi cas cartas a los ca-
pitanes generales Dulce y Caballero 
Fernández de Rodas, por la audacia 
del ensayo político “Memorial…”, por 
su batalla contra Domingo Aldama, 
por los servicios diplomáticos y de 
solidaridad prestados en la revolu-
ción y Guerra del 68, Emilia, siempre 
desafi ante, puede servir como uno de 
los paradigmas de las tendencias del 
republicanismo que enriquecieron 
nuestra epopeya histórica.
Puede ilustrar la dignidad y el de-
coro en una dimensión ética. Puede 
representar la inteligencia, la astucia 
y la creatividad femeninas para lograr 
que su praxis se distinguiera en la es-
fera de la política. 
Su trayectoria sugiere otras inda-
gaciones más sutiles acerca de: ¿Real-
mente puede considerarse una lidere-
sa? Por la documentación se aprecia 
que tuvo interlocutoras de las que 
desgraciadamente nos faltan datos. 
¿Será posible conseguirlos? Emilia se 
14 Las cenizas de Emilia Casanova permane-
cieron en Nueva York hasta que por gestiones 
del historiador Emeterio Santovenia fueron 
traídas a La Habana y depositadas en la tum-
ba de Villaverde en el Cementerio de Colón, 
en 1940. 
15 En Apuntes…, p .18.
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distingue en la comunidad de mujeres 
involucradas en las guerras de inde-
pendencia: ¿Cuáles serían los límites 
de las autoemancipaciones? ¿Cómo 
podrían precisarse los autodesarro-
llos mientras se ejercitaban en nuevos 
roles políticos, sociales y culturales?
Emilia siempre puede evocarse por 
sus habilidades como polemista, la 
combatividad en el debate de ideas y 
la abnegación de sus acciones, como 
una fi gura símbolo del aporte de las 
mujeres en la fundación de la nación 
cubana. Su vida también demuestra 
que resulta un grato deber de justicia 
cultural rescatar del olvido y de los 
prejuicios toda la riqueza de la con-
tribución femenina al proyecto inde-
pendentista de alcanzar una repúbli-
ca libre, soberana, culta y moderna.
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